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1 Juan 4:7-21 (LBLA)  
7 Amados, amémonos unos a otros, 
porque el amor es de Dios, y todo el 
que ama es nacido de Dios y conoce a 
Dios.  
8 El que no ama no conoce a Dios, 
porque Dios es amor.  
9 En esto se manifestó el amor de Dios 
en nosotros: en que Dios ha enviado a 
su Hijo unigénito al mundo para que 
vivamos por medio de Él.  
10 En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que Él nos amó a nosotros y envió 
a su Hijo como propiciación por nues-
tros pecados.  
11 Amados, si Dios así nos amó, tam-

bién nosotros debemos amarnos 
unos a otros.  
12 A Dios nadie le ha visto jamás. Si 
nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros y su amor 
se perfecciona en nosotros.  
13 En esto sabemos que permanece-
mos en El y El en nosotros: en que 
nos ha dado de su Espíritu.  
14 Y nosotros hemos visto y damos 
testimonio de que el Padre envió al 
Hijo para ser el Salvador del mun-
do.  
15 Todo aquel que confiesa que Je-
sús es el Hijo de Dios, Dios perma-
nece en él y él en Dios.  
16 Y nosotros hemos llegado a cono-
cer y hemos creído el amor que 
Dios tiene para nosotros. Dios es 
amor, y el que permanece en amor 
permanece en Dios y Dios perma-
nece en él.  
17 En esto se perfecciona el amor en 
nosotros, para que tengamos con-
fianza en el día del juicio, pues co-
mo Él es, así somos también noso-
tros en este mundo.  
18 En el amor no hay temor, sino 
que el perfecto amor echa fuera el 
temor, porque el temor involucra 
castigo, y el que teme no es hecho 
perfecto en el amor.  
19 Nosotros amamos, porque Él nos 
amó primero.  
20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y 
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aborrece a su hermano, es un mentiroso; por-
que el que no ama a su hermano, a quien ha 
visto, no puede amar a Dios a quien no ha vis-
to.  
21 Y este mandamiento tenemos de El: que el 
que ama a Dios, ame también a su hermano.  

 
     Mientras comenzamos la Semana Santa, el aspec-
to del nuevo nacimiento en que quiero enfocarme es 
el hecho de que el nuevo nacimiento crea una rela-
ción entre el amor de Dios por nosotros y nuestro 
amor por los demás. Si alguien alguna vez pregunta-
ra: “¿Cómo, el hecho de que Dios nos ame, termina 
produciendo amor en nosotros por los demás?”. La 
respuesta es: “El nuevo nacimiento crea esa rela-
ción. El nuevo nacimiento es la acción del Espíritu 
Santo conectando nuestros corazones muertos, 
egoístas, con el corazón amante del Dios viviente, 
de modo que la vida de Dios se vuelve nuestra vi-
da, y su amor se vuelve nuestro amor”.  
 
     Esta respuesta se ve con claridad en 1ra de Juan 
4:7-12. Y Juan muestra esta relación de dos maneras: 
Primero, Juan muestra que la naturaleza de Dios es 
amor, de modo que cuando nacemos de nuevo por 
medio de él, compartimos esa naturaleza. Segundo, 
Juan muestra que la manifestación de esa naturaleza 
en la historia, fue el envío de su Hijo para que poda-
mos tener vida eterna por medio de él. Veamos una 
respuesta a la vez, notemos cómo están conectadas 
con el nuevo nacimiento.  
 

LA NATURALEZA DE DIOS 

ES AMOR  
     Primero, los versículos 7-8 muestran que la na-
turaleza de Dios es amor:  

1 Juan 4:7-8 (LBLA)  
7 Amados, amémonos unos a otros, porque el 
amor es de Dios, y todo el que ama es nacido 
de Dios y conoce a Dios.  
8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios 
es amor.  
 

     Fíjense que Juan hace dos declaraciones. En el 
versículo 7 dice que “el amor es de Dios”. Y en el 
versículo 8, al final, dice: “Dios es amor”. Estas 
ideas no se contradicen. Porque cuando Juan dice 
que “el amor es de Dios”, no quiere decir que sea de 
Dios de la forma en que las cartas son del cartero, ni 

siquiera de la forma en que las cartas son de un amigo. 
Él quiere decir que el amor es de Dios de la misma 
forma en que el calor proviene del fuego, o de la mis-
ma forma en que la luz proviene del fuego. El amor 
pertenece a la naturaleza de Dios. Está incorporado a 
su naturaleza. Es parte de lo que significa ser Dios. El 
sol da luz, porque es luz. Y el fuego da calor, porque 
es calor. 
  
     Así que el propósito de Juan es decirnos que en el 
nuevo nacimiento, este aspecto de la naturaleza divi-
na se vuelve parte de quienes somos. El nuevo naci-
miento es la comunicación de vida divina, y una parte 
indispensable de esa vida es amor. La naturaleza de 
Dios es amor, y en el nuevo nacimiento esa naturaleza 
se vuelve parte de quienes somos. Vean el versículo 
12: “A Dios nadie le ha visto jamás. Si nos amamos 
unos a otros, Dios permanece en nosotros y su 
amor se perfecciona en nosotros”.  
 
     Cuando nacemos de nuevo, recibimos al mismo 
Dios. Él mora en nosotros y derrama ampliamente de 
su amor en nuestros corazones. Y su propósito es que 
este amor sea perfeccionado en nosotros. Fíjense en la 
frase “su amor” en el versículo 12. El amor que tene-
mos como personas nacidas de nuevo no es una simple 
imitación del amor divino. Es una experiencia del 
amor divino y una extensión a otros de ese amor.  
 

EL AMOR DE DIOS REVELA-

DO AL ENVIAR A SU HIJO  
     Así que la primera forma en que Juan enlaza el 
amor de Dios por nosotros y nuestro amor por las per-
sonas se enfoca en la naturaleza de Dios como amor, y 
en la forma en que el nuevo nacimiento nos conecta 
con esa naturaleza. Entonces, en segundo lugar, con-
sidere los versículos 9-11 donde Juan se enfoca en la 
principal manifestación de ese amor divino en la histo-
ria.  

9 En esto se manifestó el amor de Dios en noso-
tros: en que Dios ha enviado a su Hijo unigénito 
al mundo para que vivamos por medio de Él.  
10 En esto consiste el amor: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó 
a nosotros y envió a su Hijo como propiciación 
por nuestros pecados.  
11 Amados, si Dios así nos amó, también noso-
tros debemos amarnos unos a otros.  
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     Así que en la mente de Juan, la gran manifesta-
ción del amor de Dios es que Dios envió a su Hijo (él 
lo dice dos veces, en los versículos 9 y en el 10). El 
propósito de Dios al enviar a su Hijo, dice, era que 
fuera la propiciación por nuestros pecados. Este pro-
pósito es lo que hace que el envío de Dios fuera 
amor  
 
     ¿Qué es propiciación? Propiciación es venir a 
llevar nuestro castigo por los pecados y además qui-
tar la ira de Dios de sobre nosotros ¡Piénselo! Esto 
significa que el amor de Dios fue quien envió a su 
Hijo para tomar el castigo de Dios y para tomar la 
justa ira de Dios. La mayor manifestación del amor 
de Dios es la acción unilateral de Dios donde él satis-
fizo su propia ira.  
 
     Y en 1ra de Juan 3:16 Juan menciona la forma 
en que el hijo se convierte en nuestra propiciación: 
“En esto conocemos el amor: en que Él puso su 
vida por nosotros; también nosotros debemos po-
ner nuestras vidas por los hermanos”. Así que el 
hijo se vuelve nuestra propiciación al poner su vida 
por nosotros. Muriendo por nosotros. Y Juan dice 
que esta es la manifestación de la naturaleza de Dios. 
Así es Dios.  
 

NO EN QUE NOSOTROS HA-

YAMOS AMADO A DIOS  
     Y fíjese en otra declaración que Juan lanza en el 
versículo 10: “En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él 
nos amó a nosotros y envió a su Hijo como propi-
ciación por nuestros pecados” ¿Cuál es la precau-
ción que hay en esta negación: “en esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios…”?  
 
     Juan está enfatizando que la naturaleza y el ori-
gen del amor no descansan en nuestra respuesta a 
Dios. No es allí donde comienza el amor. El amor no 
es principalmente que nosotros le hayamos amado. 
El amor es, y comienza con Dios. Y si algo hacemos 
o sentimos que puede ser llamado amor, es llamado 
así porque, por el nuevo nacimiento, estamos conec-
tados con Dios.  
 
     Así que ahora hemos visto dos verdades acerca 
del amor de Dios. Primero, Juan nos muestra que la 

naturaleza de Dios es amor, de modo que cuando na-
cemos de nuevo por Él, compartimos esa naturaleza; y 
luego, en segundo lugar, Juan nos muestra que la ma-
nifestación de ese amor en la historia fue el envío de 
su Hijo para que pudiéramos tener vida eterna por me-
dio de él.  
 

NOSOTROS DEBEMOS AMAR-

NOS UNOS A OTROS  
     Pero no pierda de vista el lugar esencial del nuevo 
nacimiento en relación con la manifestación del amor 
de Dios y la naturaleza del amor de Dios. Cuando Juan 
dice en el versículo 11: “Amados, si Dios así nos 
amó, también nosotros debemos amarnos unos a 
otros”.  
 
     Cuando Juan hace esta declaración, ¿cómo debe-
mos interpretar la palabra “debemos”? Si usted 
olvida todo lo que precede en los cinco versículos an-
teriores, pudiera decir: “Bueno, el propósito de la en-
carnación es la imitación. Dios nos amó. Debemos ver 
cómo Él lo hizo, y hacerlo nosotros también. Es nues-
tra obligación”.  
 
     Pero Juan no ha olvidado que ha escrito los ver-
sículos 7-8: “todo el que ama es nacido de Dios y 
conoce a Dios. 8 El que no ama no conoce a Dios, 
porque Dios es amor”.  
 
     Así que cuando dice: “debemos amarnos unos a 
otros”, quiere decir que debemos, de la misma forma 
en que el pez nada en el agua y las aves vuelan en el 
viento y las criaturas vivientes respiran y los meloco-
tones deben ser dulces y los limones ácidos, y las hie-
nas deben reír. Las personas nacidas de nuevo deben 
amar. ¡Así somos! No es una simple imitación. Para 
los hijos de Dios, la imitación se vuelve un logro. 
Cuando amamos, logramos lo que somos, en nosotros 
se perfeccionan la semilla de Dios, el Espíritu de Dios, 
y la naturaleza de Dios.  
 

EL AMOR DE DIOS AL EN-

VIAR A CRISTO ES NUESTRO 

IMPULSO INTERNO  
     Sí, hay un impulso externo que nos constriñe al ver 
la historia del Hijo de Dios poniendo su vida por noso-
tros. Pero un aspecto único de la vida cristiana es que 
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también hay un impulso interno que proviene de ha-
ber nacido de nuevo y experimentar que el mismo 
amor que envió al Hijo al mundo, también late en 
nuestras almas por la vida que Dios ha puesto en no-
sotros. El nuevo nacimiento nos capacita para ex-
perimentar la manifestación del amor de Dios en 
la historia como una realidad interna del Espíritu 
de Dios en nosotros. 
  
     Así regreso a lo que afirmé al comienzo. Mientras 
comenzamos la Semana Santa, el aspecto del nuevo 
nacimiento en que quiero enfocarme es el hecho de 
que el nuevo nacimiento crea una relación entre el 
amor de Dios por nosotros y nuestro amor por los 
demás. Si alguien alguna vez preguntara: “¿Cómo, el 
hecho de que Dios nos ame, termina produciendo 
amor en nosotros por los demás?”. La respuesta es: 
“El nuevo nacimiento crea esa relación. El nuevo 
nacimiento es la acción del Espíritu Santo conec-
tando nuestros corazones muertos, egoístas, con el 
corazón amante del Dios viviente, de modo que la 
vida de Dios se vuelve nuestra vida, y su amor se 
vuelve nuestro amor”.  
 
     Y ahora hemos visto que este amor existe en no-
sotros por la naturaleza de Dios y por la manifesta-
ción de lo que Dios ha hecho en la historia al enviar 
a su propio Hijo a poner su vida a fin de que fuera la 
propiciación por nuestros pecados de tal modo que 
definiera quiénes somos como hijos de Dios, si he-
mos nacido de nuevo para amarnos unos a otros.  
 

¿CÓMO AMA EL QUE HA 

NACIDO DE NUEVO?  
     En el tiempo que nos queda quiero aplicar esta 
enseñanza a nuestra iglesia, Centro Cristiano La Pa-
labra Viva. Quiero decirles lo que el apóstol Juan 
nos dice a todos en el versículo 11: “Amados, si 
Dios así nos amó, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros”. Si somos un pueblo regene-
rado, si somos un pueblo que ama, si hemos nacido 
de nuevo, el amor de Dios está en nosotros. 
“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte 
a vida porque amamos a los hermanos” (1ra de 
Juan 3:14).  
 

¿Cómo Se Manifiesta Este Amor?  
     Juan menciona muchos modos específicos en que 
el amor de Dios se hará real en nuestras vidas por 

medio del nuevo nacimiento. Mencionaré dos, y la 
manera en que transforman nuestras vidas juntos en 
Centro Cristiano La Palabra Viva (y cada vez más 
debiéramos actuar así).  
 
1) Regocijándonos Humildemente en la 
Bondad de Otros 

1 Juan 3:11-14 (LBLA)  
11 Porque este es el mensaje que habéis oído des-
de el principio: que nos amemos unos a otros;  
12 no como Caín que era del maligno, y mató a 
su hermano. ¿Y por qué causa lo mató? Porque 
sus obras eran malas, y las de su hermano jus-
tas.  
13 Hermanos, no os maravilléis si el mundo os 
odia.  
14 Nosotros sabemos que hemos pasado de 
muerte a vida porque amamos a los hermanos. 
El que no ama permanece en muerte.  

 
     Ahora, esta forma específica de amor en el versícu-
lo 12 pudiera parecerles totalmente innecesaria: 
“como Caín que era del maligno, y mató a su her-
mano” ¿Estoy realmente preocupado de que haya una 
avalancha de asesinos en Centro Cristiano La Pala-
bra Viva? No, no creo que Juan también tuviera ese 
temor. Él no se enfoca en el asesinato. Juan pregunta 
en el versículo 12: “¿Y por qué causa lo mató?”. 
Esa es la preocupación de Juan. Hay algo en el motivo 
de Caín que Juan cree que será relevante en la forma 
en que la iglesia se ama, y en la manera en que noso-
tros nos amemos.  
 
     Juan responde al final del versículo 12: “Porque 
sus obras eran malas, y las de su hermano justas”. 
Él no solo está diciendo que el amor no mata al her-
mano, sino que el amor no se siente resentido cuando 
un hermano es superior de alguna manera espiritual o 
moral. Caín no mató a Abel solo porque Caín era ma-
lo. Lo mató porque el contraste entre la bondad de 
Abel y su propia maldad le puso furioso, le hizo sentir-
se resentido. Le hizo sentirse culpable. Abel no tenía 
que decir nada; su bondad era un recordatorio constan-
te a Caín de que Caín era malo. Y Caín, en lugar de 
lidiar con su propia maldad con arrepentimiento y 
cambiar, se deshizo de Abel. Si a usted no le gusta lo 
que ve en el espejo, rompa el espejo.  
 
     Entonces, ¿cómo sería si alguno de nosotros fue-
ra como Caín? Significaría que en cualquier momen-
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to alguna debilidad o mal hábito en nuestras vidas es 
expuesto por el contraste con la bondad de cualquier 
otra persona, y en lugar de lidiar con la debilidad o el 
mal hábito, nos alejamos de aquellos que con sus vi-
das nos hacen sentir defectuosos. No los matamos, 
los evitamos.  
 
     O peor, buscamos formas de criticarlos a fin de 
neutralizar la parte de sus vidas que nos hace sentir 
convictos. La mejor manera de anular la bondad de 
otra persona es exaltando sus debilidades. Y así nos 
protegemos de cualquier bien que pudieran tener o 
que nosotros debiéramos tener. 
  
     Pero el mensaje de Juan es: el amor no actúa 
así. El amor se alegra cuando nuestros hermanos y 
hermanas progresan en los buenos hábitos, o en las 
buenas actitudes, o en el buen comportamiento. El 
amor se regocija en este crecimiento. Y si sucediera 
que el crecimiento de otros fuera más rápidamente 
que el nuestro, entonces el amor es humilde y se re-
gocija con aquellos que se regocijan.  
 
     Por tanto, esta es la lección que debemos recibir: 
Dondequiera que usted vea algún crecimiento, algu-
na virtud, alguna disciplina espiritual, algún buen 
hábito, o buena actitud, regocíjese. Dé gracias por 
ello. Hónrelo, no lo resienta, no sea como Caín. Res-
ponda diferente a Caín. Sea inspirado por la bondad 
de otras personas. El amor es humilde. El amor se 
deleita en la bien de otra persona. El amor no protege 
las fallas de los demás, da un paso para cambiarlas 
¡Qué hermosa comunión hay donde todos se rego-
cijan en las fuerzas de los demás y nadie se resien-
te! Así se ve el amor de Dios cuando el nuevo naci-
miento da vida en el pueblo de Dios.  
 

2) Satisfaciendo las Necesidades de Otros--
Incluso a un Gran Costo 
     La segunda forma específica en que Juan dice 
que el amor de Dios se hace real en nuestras vidas 
por medio del nuevo nacimiento, se encuentra en 1ra 
de Juan 3:16-18:  

1 Juan 3:16-18 (LBLA)  
16 En esto conocemos el amor: en que Él puso 
su vida por nosotros; también nosotros debe-
mos poner nuestras vidas por los hermanos.  
17 Pero el que tiene bienes de este mundo, y ve 
a su hermano en necesidad y cierra su corazón 
contra él, ¿cómo puede morar el amor de Dios 

en él?  
18 Hijos, no amemos de palabra ni de lengua, 
sino de hecho y en verdad. 

 
     Juan dice tres verdades acerca del amor, y cada una 
es más específica que la anterior. Primero, dice que el 
amor obra prácticamente para las personas. Versículo 
18: “Hijos, no amemos de palabra ni de lengua, 
sino de hecho y en verdad”. Juan no quiere decir que 
hablar no sea una manera importante de amar a las 
personas. La lengua está llena de potencial para amar 
y para odiar. Él quiso decir que dónde hagan falta 
obras de ayuda práctica, no hay lugar para las pláti-
cas. Hagan obras prácticas los unos por los otros.  
 
     Entonces, Juan nos dice algo acerca de cuán seria-
mente debiéramos entender esta verdad: “nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los hermanos”. 
Jesús nos amó poniendo su vida por nosotros. Cuando 
nacemos de nuevo, este amor se vuelve nuestro amor. 
En la persona que ha nacido de nuevo hay un impulso 
a morir al ego para que otros puedan vivir. La presen-
cia de Cristo en la persona que ha nacido de nuevo, es 
la presencia del corazón de un siervo, de un espíritu 
sacrificado, es la disposición a descender mientras 
otros crecen. El amor no quiere prosperar a expensas 
de otros. El amor quiere que las personas prosperen, y 
si nos cuesta la vida, está bien, Jesús cuidará de noso-
tros.  
 
     Así que Juan, en primer lugar, que el amor es 
práctico y hace bien por los demás; y, en segundo lu-
gar, que nosotros haremos bien, aunque nos cueste 
muchísimo: “Él puso su vida por nosotros; también 
nosotros debemos poner nuestras vidas por los her-
manos”.  
 
     En tercer lugar, Juan dice que este amor implicará 
sacrificios muy prácticos de bienes que la gente nece-
sita. Versículo 17: “Pero el que tiene bienes de este 
mundo, y ve a su hermano en necesidad y cierra su 
corazón contra él, ¿cómo puede morar el amor de 
Dios en él?”. Juan tiene en mente que nosotros ponga-
mos nuestras vidas por los demás al compartir lo que 
tenemos. El amor no piensa posesivamente. El amor 
sabe que todo pertenece a Dios. Solo somos adminis-
tradores de sus posesiones.  
 
     Todo lo que tenemos está a su disposición. Y Dios 
es amor. Y cuando hemos nacido de nuevo, su amor se 
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vuelve el nuestro. Y ahora su amor gobierna sus po-
sesiones en nuestras manos.  
 
     Por tanto, seamos primeramente personas 
prácticas, que aman en obras y no solo en pala-
bras. Seamos luego personas sacrificadas que se nie-
gan a sí mismos por amor de otros y ponen sus vidas 
de la misma forma en que Jesús puso su vida, hasta 
la muerte. Y luego seamos personas espléndidas, ge-
nerosas con todo lo que tenemos, sabiendo que todo 
pertenece a Dios, y que nosotros pertenecemos a 
Dios. Somos sus hijos, tenemos su naturaleza, y él es 
amor.  
 

LA MUERTE DE JESÚS 

MUESTRA EL AMOR DE 

DIOS  
     Por tanto, a medida que comenzamos la Semana 
Santa, veamos una nueva forma, fresca, en que el 
amor de Dios se manifestó al enviar a su Hijo, y vea-
mos el amor en su Hijo quien puso su vida para mos-
trarnos cómo es el amor del Padre. Y enfoquémonos 
en las glorias del amor de Dios en Cristo, oremos 
fervientemente para que el nuevo nacimiento sea 
confirmado en nosotros a medida que crea una cone-
xión entre el amor de Dios por nosotros y nuestro 
amor por los demás.  
“Amados, amémonos unos a otros, 
Porque el amor es de Dios, 
Y todo el que ama es nacida de Dios 
Y conoce a Dios” 
1ra de Juan 4:7 
 

CORAM DEO  
(Ante la cara de Dios) 

 
     En nuestra sociedad, por lo general hablamos del 
amor en términos pasivos. Es decir, el amor es algo 
que nos sucede y sobre el que tenemos escaso o nin-
gún control. Quedamos “perdidamente” enamora-
dos. Hablamos de esta manera principalmente por-
que asociamos el amor con un sentimiento o una 
emoción particular. Dicha emoción no es el resultado 
de apretar un botón o el producto de un acto cons-
ciente de voluntad. No “decidimos” enamorarnos de 
alguien. 
 

La Biblia, sin embargo, habla del amor en térmi-

nos más activos. El concepto del amor funciona más 
como un verbo que como un sustantivo. El amor es un 
deber —una acción que es nuestra obligación cumplir. 
Dios nos manda amar a nuestro prójimo, amar a nues-
tras esposas, y hasta amar a nuestros enemigos. Una 
cosa es tener sentimientos de amor o afecto hacia 
nuestros enemigos; otra cosa es actuar con amor hacia 
ellos. 

 
La Biblia tiene un concepto complejo del amor que 

lo expresa en relativamente pocas palabras. En el An-
tiguo Testamento predomina el uso de la palabra 
hebrea aheb, para expresar “amor”. El Nuevo Testa-
mento usa principalmente dos palabras griegas pa-
ra “amor” —phileo y agape, Phileo, de donde pro-
viene el nombre de la ciudad Filadelfia (que significa 
“la ciudad del amor filiar) es la palabra griega utiliza-
da para denotar el afecto compartido entre amigos. En 
oposición, el término eros, que no es utilizado en la 
Biblia, se refiere más al amor sexual o erótico. Este es 
el tipo de amor que asociamos con el romance. Estos 
dos tipos de amor son comunes a todos los seres hu-
manos. Ambos tipos de amor tienen la tendencia a ser 
motivados por el interés propio, la gratificación perso-
nal y la protección de uno mismo. 

 
El Nuevo Testamento, sin embargo, describe un 

tercer tipo de amor. Agape se usa en contraposición a 
estos afectos más básicos. Su característica más distin-
tiva es la falta de interés propio. Procede de un cora-
zón que protege y se preocupa por los demás. Sus ca-
racterísticas están enumeradas por Pablo en el capítu-
lo 13 de 1 Corintios. El amor agape es paciente y 
bueno. No se vanagloria ni tiene envidia. No es orgu-
lloso, ni rudo, ni busca su propio bien, ni se enoja fá-
cilmente. Es rápido en perdonar; busca el bien y la 
verdad. Protege, confía, tiene esperanza, y es siempre 
perseverante. Nunca falla. 

 
El amor bíblico es por lo tanto mucho más que una 

simple emoción. Es activo. El llamado del cristiano no 
es principalmente a desarrollar sentimientos de amor 
por los demás. En muchas instancias estos sentimien-
tos escapan al control del cristiano. Sin embargo, po-
demos controlar cómo respondemos y actuamos con 
respecto a una persona en particular. El cristiano debe 
ser amante, debe reflejar el amor desinteresado de 
Dios. 

 
El amor agape, entonces, es el fruto principal del 
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Espíritu. Como escribió Pablo: “Y ahora permane-
cen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero 
el mayor de ellos es el amor” (1 Corintios 13:13). 

 
Siempre y cuando el amor agape refleje como en 

un espejo las características del amor de Dios por 
nosotros, podemos llamarlo un amor inmutable, un 
amor leal. Está caracterizado por la fidelidad -la fide-
lidad construida sobre la confianza. Un amor así es 
incapaz de no ser constante; es el amor del compro-
miso permanente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South Africa 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 
 


